
                                 El último relumbre 

 

La noche transfigura los espacios, 

envuelve en un desorden las cosas 

y las priva del trazo prolongado 

que mantuvo a la luz en un impulso 

cuando el mayor deseo fue crecer, 

abrirse en vuelo, ocupar lugares. 

El último relumbre que la luz  

ha puesto entre las cosas es un hilo, 

una cuerda del arpa de los días 

tan hermosa en su paz como en su canto. 

Y así cantamos juntos a la vida 

dejando atrás las penas, las mentiras, 

el tiempo malogrado, las cenizas 

de tanta podredumbre a ras de tierra. 

Porque todo es sencillo y bello; casi 

pura iluminación. ¿Y qué me importa, 

llegados a este punto, si la noche 

se cierne tan oscura sobre el álamo, 

si el caño de la fuente es más sombrío 

bajo el lóbrego cielo que domina? 

La claridad es nuestra, tú lo sabes, 

está en nosotros y no entre las cosas. 

¿Qué importa entonces esta extraña paz, 

este breve descanso que da el sueño? 

Mañana el día romperá de pronto, 

con un sol inclinado hacia nosotros, 

y sabrá iluminarnos con su luz. 
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